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Resumen 
 

Introducción. En la presente investigación descriptiva transversal se estudia la relación entre 

tres variables de carácter psicológico (ansiedad, depresión y atención), con el fin de analizar 

la posible asociación y el poder predictivo de las mismas sobre el rendimiento académico (ex-

presado a través de las calificaciones escolares) en una muestra de estudiantes de enseñanzas 

medias. 

Método. Para ello se trabajó con una muestra de 98 estudiantes de edades comprendidas entre 

12 y 16 años, escolarizados en dos centros académicos de la ciudad de Granada elegidos al 

azar.   

Resultados. Los resultados indican una asociación significativa entre depresión y ansiedad en 

los integrantes de la muestra, así como una asociación significativa inversa entre depresión y 

rendimiento académico. El análisis de diferencias de géneros, mostró diferencias significati-

vas entre hombres y mujeres en la media global de la calificación académica (siendo superior 

en las mujeres que en los hombres) así como en depresión, siendo la sintomatología depresiva 

mayor en los niños. No se encontraron diferencias significativas en ansiedad ni en déficit de 

atención entre hombres y mujeres. El análisis de regresión señala igualmente que unos niveles 

moderados de ansiedad se asocian a mejor rendimiento académico, sin que se observe asocia-

ción entre esta variable y la atención selectiva. 

Discusión y Conclusión. Parece cobrar relevancia la atención a los niveles de sintomatología 

depresiva y alteración emocional en estudiantes de enseñanzas medias, ya que la detección 

precoz permitiría poner en marcha una adecuada atención y reducir la incidencia de estas va-

riables sobre el fracaso académico o cuando menos, mejorar su rendimiento académico.  
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Abstract 

 
Introduction.  In this transversal descriptive research we studied the relation between three 

psychological variables (anxiety, depression and attention) in order to analyzing the possible 

association and predictive power of the same on the academic achievement (reflected in the 

school grades) in a medium grade students sample.  

 Method.  For this purpose we worked with a sample of 98 randomly selected students aged 

12-16 years old, studying at two secondary schools in the city of Granada.  

Results. The results indicate a significant association between depression an anxiety in parts 

of the sample, as well as a significant inverse association between depression and academic 

performance. The analysis of gender differences showed significant differences between men 

and women in the overall average of academic grades (higher in women than in men) as well 

as in depression, with more depressive symptoms in boys. There were not significant differ-

ences in anxiety or attention deficit between men and women. Regression analysis indicates 

that moderate levels of anxiety are associated with better academic performance, without be-

ing observed an association between this variable and selective attention.  

Discussion and Conclusion: The attention to the levels of depressive symptomatology and 

emotional alteration in students of medium grade would be important. The premature detec-

tion of depression would enable to put in action an adequate attention and to reduce the asso-

ciation of these variables with the academic failure or to improve the academic achievement.   
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Introducción 

Frecuentemente se conceptualiza el rendimiento académico como una referencia a las 

diferentes etapas que engloban el escenario educativo o como una de las metas que persigue el 

proceso de enseñanza-aprendizaje, perseguidas por autoridades educativas, profesores, padres 

y por supuesto, por los propios alumnos. Durante ese proceso, el alumno debe ir transformán-

dose a través de una secuencia de trabajo activo, de forma que no sólo se enriquezca su nivel 

cognoscitivo, sino también las habilidades, destrezas, aptitudes, intereses, ideales, etc., nece-

sarios para el éxito en su vida académica, personal y social (Cano, 2001; Espinoza, 2006). 

Siendo así, se consideraría la cuantificación del rendimiento como una de las posibles expre-

siones con que se valoraría dicho proceso. 

   

Por lo que se refiere a la medición operativa del rendimiento académico, uno de los 

criterios más empleados han sido las calificaciones que los profesores otorgan tras la puesta 

en funcionamiento de algún sistema de evaluación, eminentemente pruebas orales, escritas o 

de ejecución, que realizan los alumnos a lo largo del curso escolar. Se podría decir que estas 

calificaciones son uno de los factores más pronosticadores que pueden relacionarse con el 

rendimiento escolar (Cano, 2001). De esto se desprende que, ya que el rendimiento académico 

de los alumnos es medido a través de las calificaciones obtenidas por estos, tales puntuaciones 

constituirían además el indicador principal del éxito escolar.  

 

A este respecto, cabría hablar del fracaso escolar, el cuál según los expertos, se refiere 

al hecho de terminar una etapa o varias en el sistema educativo habiendo obtenido calificacio-

nes insatisfactorias, trascendiendo ese fracaso a otros ámbitos de la vida personal, social, etc., 

del alumno así como ser un posible precursor o circunstancia asociada a  fracasos posteriores 

en otros aspectos de su vida (McCarty, Mason, Kosterman, Hawkins, Lengua y McCauley, 

2008). La relevancia del fracaso académico en nuestro país viene cobrando relevancia e inclu-

so cuestionando la calidad del sistema educativo en los últimos años a raiz de las cifras hechas 

públicas, no sólo por el priopio Ministerio de Educación y Ciencia (Instituto Nacional de Eva-

luación y Calidad del Sistema Educativo (INECSE), 2004), sino también por informes de ins-

tancias internacionales, como por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómico (OCDE) a través de su conocido informe PISA (Organisation for Economic Coopera-

tion and Development (OECD), 2003; 2005 y 2007). Valga como ilustración que en España, 

los índices de fracaso escolar del curso 2006-2007 oscilaban entre el 30 y el 10% o que nues-
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tro país está situado por debajo de le media en la Unión Europea en el porcentaje de población 

(de 25 a 64 años) que al menos ha alcanzado el nivel de Educación Secundaria (Ministerio de 

Educación, Política Social y Deportes, 2007). 

 

Caeríamos en un error si pensásemos que el alumno es el único responsable del fraca-

so, ya que éste tiene influencias tanto desde dentro como fuera del propio sistema educativo 

(Ahmed y Bruinsma, 2006; Cano, 2001; Espinoza, 2006). En general, se considera que el ren-

dimiento escolar es una variable altamente compleja, ya que en ella intervienen una multipli-

cidad de factores que no siempre resultan sencillos de delimitar con claridad. Su estudio resul-

ta problemático debido a las convergencias que se producen en el rendimiento académico, 

tales como la motivación, la personalidad, el nivel socio-cultural, etc. (Cano, 2001). En un 

trabajo realizado por Broc (2006) para estudiar la relación entre motivación y rendimiento 

académico en alumnos de ESO y Bachillerato de la LOGSE, los resultados mostraban la exis-

tencia de una estrecha relación significativa de tipo positiva entre motivación y el éxito y el 

fracaso escolar. De igual forma la autoeficacia está relacionada de forma positiva con el ren-

dimiento académico, es decir, los alumnos que presentan una percepción alta de autoeficacia, 

obtienen un rendimiento académico más alto (Contreras, Espinosa, Esguerra, Haikal, Polaina 

y Rodríguez, 2005). De esta forma, en un resultado dado no intervienen solamente las capaci-

dades intelectuales de cada alumno, sino que pueden influir en él otro tipo de factores que 

podrían obstaculizar o potenciar dicho rendimiento. Entre estos factores, se encontrarían los 

de tipo psicológico, como las aptitudes, la motivación, el auto-concepto, etc.; los de tipo so-

ciológico, donde se incluyen factores culturales, socioeconómicos o ambientales; y, finalmen-

te, los de tipo pedagógico, haciendo hincapié en los aspectos del funcionamiento puramente 

escolar, tales como los estilos de enseñanza, los métodos utilizados, etc. (Cano, 2001).   

 

En relación con la variable género, el informe Pisa del año 2006 arroja a la luz cifras 

diferenciales en función del género de los estudiantes. Así, los datos referidos a la población 

española, reflejan diferencias significativas en el área de lectura, con un 35% de ventaja de las 

mujeres sobre los hombres, y en las área de matemáticas y ciencias donde la ventaja es a favor 

de los hombres con un 4 y 9% respectivamente, aunque las diferencias en este caso no sean 

del todo significativas (Ministerio de Educación y Ciencia, 2007). 

 

 Esta breve revisión sobre el rendimiento académico, su conceptuación y las caracterís-

ticas o aspectos que pueden influir en él, deja fuera algunas variables relevantes que pueden 
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modificar su funcionamiento. Entre ellas, vamos a focalizar nuestro interés en tres que han 

recibido atención por parte de los investigadores desde hace ya algún tiempo como son la sin-

tomatología depresiva, la ansiedad y la atención selectiva.  

 

 Por lo que se refiere a la sintomatología depresiva en población adolescente, su preva-

lencia resulta difícil de analizar con precisión debido a la diversidad de las medidas de eva-

luación utilizadas, así como a la heterogeneidad de las muestras en los diferentes estudios 

(Jatobá y Bastos, 2007; Marcotte, Lévesque y Fortín, 2006). No obstante, la prevalencia en 

gente joven del síndrome depresivo ha sido estimada entre el 10 y 30% por algunos investiga-

dores (Hammen y Rudolph, 2003). Durante el periodo de la adolescencia, la diferencia en 

prevalencia de sintomatología depresiva entre chicos y chicas se ve acrecentada, de forma que 

parecen ser las chicas las que presentan unas tasas más altas de depresión que los chicos 

(Marcotte, Lévesque y Fortin, 2006). 

 

Asimismo, ciertos problemas sociales, comportamentales y académicos pueden estar 

implicados en la etiología de la depresión, demostrándose que existe relación entre déficits en 

estas áreas y sintomatología depresiva, tanto en la infancia como en la adolescencia (Eley y 

Stevenson, 2000). En un estudio Bandura, Pastorelli, Barbaranelli y Caprara (1999), argumen-

taban que el hecho de que un alumno no consiguiera la meta académica propuesta, podría ser 

un factor que podría generar alteración emocional (estrés y ansiedad), lo cual sería razón para 

la aparición posterior de depresión, especialmente cuando el fracaso se alargaba en el tiempo. 

Así, el fracaso académico al alcanzar una meta llevaría a desarrollar sentimientos de desánimo 

y de autovaloración negativa, síntomas propios de la depresión. Herrera y Maldonado (2002) 

por su parte encontraron en estudiantes de primer año de carrera universitaria, que los sujetos 

clasificados con un fracaso académico alto, presentaban un mayor nivel de depresión, compa-

rados con aquellos que no suspendían o aquellos que sólo suspendían una asignatura. Sin em-

bargo, y dado que la mayor parte de estos estudios son descriptivos, buscando asociación en-

tre ambas viariables y no experimentales o conducentes al establecimiento de relaciones de 

causa-efecto, la relación entre ambas variables también podría ser inversa, en la medida que la 

depresión podría generar bajo rendimiento académico. 

 

El estudio de la ansiedad en la infancia y en la adolescencia ha preocupado a los inves-

tigadores desde hace mucho tiempo. Así, la prevalencia por ejemplo del trastorno de ansiedad 

en adolescentes en la población general es de entre el 9 y el 21% (Mardomingo, 2005). Los 
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síntomas característicos de esta alteración emocional son muy comunes, de forma que pueden 

interferir negativamente con la vida social, el bienestar general, el desarrollo de las habilida-

des sociales e incluso con el rendimiento académico (Pine, Wasserman y Workman, 1999). 

Existe evidencia para pensar que unos niveles de ansiedad elevados dificultarían el rendimien-

to de cualquier tarea ya que la atención, concentración y el esfuerzo sostenido no estarían en 

pleno funcionamiento (Rains, 2004). Por contra unos niveles moderados de ansiedad produci-

rían en la persona un estado de alerta o tensión que mejoraría su rendimiento en cualquier 

tarea que lo requiera (Victor y Rooper, 2002). Esta última circunstancia podría ser beneficiosa 

para el funcionamiento académico, máxime cuando el alumno posee mecanismos para hacer 

frente a la ansiedad, cuando su autoestima no se ve amenazada y cuando la tarea no es muy 

significativa (Contreras et al., 2005). Las presencia elevada de ansiedad suele estar asociada a 

un posible deterioro de la memoria y de las funciones cognitivas, lo cual podría contribuir al 

origen de nuevos trastornos psiquiátricos (Von Ameringen, Mancini y Farvolden, 2003). Aho-

ra bien, la relación existente entre el rendimiento académico y la sintomatología ansiosa, es 

compleja. Varios factores serían los que influyen en esta relación a través de una serie de in-

teracciones múltiples, entre ellos estarían el perfil individual afectivo y cognitivo, las influen-

cias familiares y el estatus socio-económico (Mazzone, Ducci, Scoto, Passaniti, D´Arrigo y 

Vitiello, 2007). 

 

 Con respecto a las diferencias de género, en un estudio llevado a cabo por Locker y 

Cropley (2004) encontraron diferencias en cuanto a los niveles de ansiedad, de forma que la 

mayoría de las medidas de las mujeres mostraban grandes niveles de ansiedad inmediatamen-

te antes de los exámenes, al igual que un incremento en los niveles de afecto negativo. Simi-

larmente, se encontraron diferencias de género en la competencia académica percibida, donde 

las chicas informaban de más altos niveles de ansiedad y depresión al mismo tiempo que sub-

estimaban su competencia académica, en comparación con los chicos que mostraron una ten-

dencia opuesta y sobreestimaban su competencia (Cole, Martin, Peeke, Seroczynsky y Fier, 

1999).  

 

 Los alumnos que padecen el desorden de ansiedad, además evitan las actividades a 

realizar en el aula y por ello visitan con mayor frecuencia la enfermería del centro escolar, 

informando de una variedad de quejas somáticas o incluso negándose a asistir a la escuela 

(Honjo, Nishide, Niwa, Sasaki, Kaneko, Inoko y Nishide, 2001). Debido a esto, la escasa asis-

tencia a la escuela y la conducta negativa que suelen manifestar en ella, podría estar asociada 
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con el pobre rendimiento académico (Hughes, Lourea-Waddell y Kendall, 2008). Igualmente, 

en una investigación desarrollada por Von Ameringen et al. (2003), los resultados sugirieron 

que los niños y adolescentes con problemas de ansiedad sufrían un mayor riesgo de fracasar 

académicamente, de abandonar la escuela y de no aspirar a realizar una educación superior, 

comparados con la población normal. En esta línea, los resultados de Mazzone,  et al., (2007), 

proporcionaron una asociación estadísticamente significativa entre altos niveles de ansiedad 

auto-informada y rendimiento académico pobre. Así, los niños con altas puntuaciones en an-

siedad presentaban, con mayor probabilidad, puntuaciones escolares en el rango de los insufi-

cientes, comparados con los niños con puntuaciones bajas en ansiedad. 

 

Una tercera variable relacionada con el rendimiento académico ha sido la atención se-

lectiva, la cual hace referencia a la capacidad de los sujetos, dependiendo de sus interéses par-

ticulares en cada momento, para dedicar su actividad cognitiva a lo que es “relevante” y no a 

lo que es “irrelevante” (Botella, 2000). Los modelos que hablan sobre la atención han ido evo-

lucionando a lo largo de los años. La idea tradicional de que la capacidad atencional es de 

carácter limitado, no es compartida por estos modelos, ya que la atención se modifica gracias 

a la práctica y actúa como un mecanismo activo y constructivo, por el cual cada persona gene-

raría un potencial atencional propio (Álvarez, González-Castro, Núñez, González-Pienda, 

Álvarez y Bernardo, 2007; Mateo, 2005). 

 

Las dificultades de tipo atencional que pueden presentar algunos alumnos suelen ir 

acompañadas de reducción en el procesamiento de la información y con éste, se ve afectado el 

aprendizaje y el rendimiento académico. Algunas de estas dificultades atencionales podrían 

deberse a la incapacidad para focalizar y concentrarse, a la falta de motivación hacia la tarea, 

a no ser capaz de cambiar de forma flexible el foco atencional para atender a dos o más ele-

mentos importantes, a la falta de un nivel de activación adecuado, o simplemente a la carencia 

de estrategias atencionales (Berwid, Curko, Marks, Santra, Bender y Halperin, 2005; Capde-

villa-Brophy, Atigas-Pallarés y Obiols-Llandrich, 2006; Miranda-Casas, García-Castellar, 

Meliá-de Alba y Marco-Taverner, 2004).  En un estudio llevado a cabo con estudiantes de 

Enseñanza Secundaria Obligatoria, Tejedor, González-Gonzáles y García-Senoran, (2008), 

encontraron que el uso de técnicas atencionales de exploración por parte de los alumnos, co-

rrelacionaba positiva y significativamente con el rendimiento académico global de estos estu-

diantes. Así, los alumnos que aprobaban el curso en junio y los que tenían alto rendimiento 

académico (por encima de 7 puntos de nota media) utilizaban con mayor frecuencia las técni-
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cas de exploración y el subrayado líneal, que los que no aprobaron el curso en junio y tenían 

un bajo rendimiento académico (nota media inferior a 4,9 puntos). Estos resultados llevan a 

pensar que las deficiencias que pueden darse en la capacidad atencional, podrían asociarse a 

un rendimiento académico inferior o pobre, aunque sobre esta relación podrían incidir a su 

vez otras variables tales como problemas de comportamiento (Barriga, Doran, Newell, Morri-

son, Barbeti y Robbins, 2002), etc. No obstante, existe evidencia de que los problemas de 

atención sí mantienen una co-ocurrencia con la depresión en niños y adolescentes (Angold, 

Costello y Erkanli, 1999; Jensen, Hinshaw, Kraemer, Lenora, Newcorn, Abikoff et al., 2001), 

aunque poco es sabido sobre los mecanismos que subyacen a esta asociación. Cole, Jacquez y 

Maschman (2001) argumentaban que los problemas de atención serían factores que posiciona-

rían a los niños en un riesgo de sufrir un déficit en el rendimiento académico, pudiendo tam-

bién incrementar las posibilidades de que estos niños sufran una sintomatología depresiva. 

Los hallazgos del estudio realizado por Herman, Lambert, Ialongo y Ostrander (2007) sugie-

ren que, una identificación temprana de los problemas de atención en los estudiantes y la con-

siguiente intervención y mejora de cualquier problema académico asociado, podría reducir el 

riesgo para padecer subsiguientes síntomas depresivos. A raíz de las referencias teóricas y 

empíricas con las que contamos, podríamos sospechar que el bajo rendimiento académico en 

los estudiantes sería un mediador potencial en la relación existente entre déficit de atención y 

depresión. De aquí que pudiésemos concluir que parece existir una  propensión en los niños 

con problemas de atención hacia el fracaso académico, hecho que podría implicar un mayor 

riesgo para estos niños de presentar sintomatología depresiva. 

 

Aunque nuestro estudio versa sobre atención selectiva, otras investigaciones que se han 

centrado en la atención sostenida, han encontrado que los estudiantes que tienen déficit en la 

misma, suelen mostrar problemas en el aprendizaje de la lectura (entre un 25-40%, según 

Willcutt y Pennington, 2000) y en las matemáticas, específicamente (entre 26-60%, según 

Barkley, 1998). Estos problemas no se pueden superar solamente con el apoyo farmacológico, 

ya que estos son debidos a fallos en la red ejecutiva (Duncan y Owen, 2000) y en la red de 

vigilancia (Merrell y Tymms, 2001; Roselló, 2002).  

 

Asimismo, las diferencias de género entre hombres y mujeres han sido encontradas en 

atención selectiva, de manera que las mujeres muestran un aumento de los costos en las tareas 

de atención selectiva visual cuando se trata de una señal no válida, en comparación con los 

hombres que se benefician de este tipo de señal. Esto demuestra la posible diferencia cualita-
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tiva en la forma en que hombres y mujeres responden a una tarea de atención selectiva (Me-

rritt, Hirshman, Wharton, Stangl, Devlin y Lenz, 2007). De igual forma, se encuentran dife-

rencias referentes al género en lo referente al empleo de técnicas y estrategias atencionales, 

siendo mayor la frecuencia de uso en las chicas que en los chicos (Tejedor, González-

Gonzáles y García-Senoran, 2008).  

 

Aunque el déficit de atención selectiva, la ansiedad y la sintomatología depresiva han 

sido estudiadas en ocasiones en relación con el rendimiento académico, estas tres variables no 

han sido estudiadas frecuentemente en muestras españolas de forma conjunta. En el presente 

estudio nos planteamos los siguientes objetivos específicos: 

1) Detectar la presencia de alteración emocional (ansiedad), depresión y déficit en aten-

ción selectiva en estudiantes de E.S.O. 

2) Confirmar la asociación entre depresión, ansiedad, atención selectiva y rendimiento 

académico, tanto en asignaturas específicas como en la calificación media. Hipotetizamos en 

relación con este objetivo que un peor rendimiento académico se verá asociado a mayores 

niveles de sintomatología depresiva, mayor ansiedad y menor atención selectiva. 

3) Describir diferencias entre géneros tanto en ansiedad, depresión y atención selectiva, 

como en rendimiento académico, así como su influencia sobre las relaciones encontradas. 

Nuestra hipótesis de trabajo nos hace esperar mayores niveles de depresión y mejores de ren-

dimiento académico y atención selectiva en las chicas en comparación con los chicos, así co-

mo similares niveles de ansiedad. 

4) Confirmar una asociación entre sintomatología depresiva y ansiedad y bajo rendi-

miento académico.  De todas las variables estudiadas, esperamos encontrar que la sintomato-

logía depresiva y la ansiedad podrían asociarse en mayor grado a bajo rendimiento académi-

co. 

5) Subordinadamente al segundo de nuestros objetivos y de forma específica, nos pro-

ponemos observar diferencias en rendimiento académico en función del nivel de sintomatolo-

gía depresiva. 

6) Determinar el grado en que la atención selectiva deficitaria, la depresión y ansiedad 

pueden predecir un bajo rendimiento académico. En concordancia con lo esperado en los ob-

jetivos anteriores y con la bibliografía consultada, nuestras hipótesis nos inducen a esperar 

mayor poder predictivo de la depresión y la ansiedad sobre el rendimiento académico. 
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Método 

 

Participantess 

 

En este estudio participaron un total de 98 adolescentes escolarizados en centros de 

Enseñanza Secundaria Obligatoria (E.S.O.) de la provincia de Granada. En relación con el 

género, 60 de los participantes eran varones (61,2%) y 38 de sexo femenino (38,8%). Sus 

edades estaban comprendidas entre los 12 y 16 años (M= 13,43; DT= 0,99). Concretamente la 

muestra estaba compuesta por 20 sujetos de 12 años (20.4%), 31 sujetos de 13 años (31.6%), 

33 sujetos de 14 años (33.7%), 13 sujetos de 15 años (13.3%) y 1 sujeto de 16 años (1%). 

Todos ellos pertenecían au un contexto sociocultural y económico normalizado y de clase 

media, siendo escogidos al azar, de entre dos centros de enseñanza secundaria de la provincia 

de Granada. De entre todos los cursos, se escogió a los alumnos de 1º y 2º de E. S. O., siendo 

40 de ellos de 1º curso de la E. S. O. (40,8%) y 58 de 2º (59,2%). 

 

Instrumentos 
 

En primer lugar se obtuvo la siguiente información de todos los alumnos: edad, género 

y calificaciones de cada asignatura en el trimestre anterior a la realización del estudio propor-

cionadas por el tutor.  

 

Con objeto de evaluar los niveles de ansiedad en la muestra, se utilizó la versión espa-

ñola del Cuestionario de Autoevaluación de Ansiedad Estado/Rasgo en niños y adolescentes 

(STAI-C) (Spielberger, 2001). Se manejó la forma del instrumento diseñada para evaluar la 

ansiedad como rasgo, la cual es aplicable a edades de entre 9 y 15 años y está compuesta por 

20 ítems que se contestan en una escala tipo Likert de 3 opciones de respuesta que oscilan 

desde “Casi nunca” a “A menudo”. La estructura del cuestionario permite evaluar propensión 

a la ansiedad, como característica relativamente estable en los sujetos. Esta propensión moti-

varía, según los autores, que ante situaciones potencialmente amenazantes o percibidas como 

tales, los niños con elevada ansiedad rasgo, mostrarán una tendencia mayor a responder con 

ansiedad a esa situación. Ejemplos de sus ítems son: “Me preocupa cometer errores”, “Me 

cuesta quedarme dormido por las noches” o “Me preocupa lo que otros piensen de mí”. El 

instrumento, ampliamente utilizado en multitud de estudios y con una demostrada validez, 

posee unas excelentes propiedades psicométricas como lo atestiguan su consistencia interna 
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en estudios españoles por encima de 0.83 en la prueba Kuder-Richardson (KR-20) en diversas 

muestras, o su fiabilidad test-retest (Spielberger, 2001). En nuestro estudio el valor alfa de 

Cronbach alcanzado fue de .84. 

 

Para determinar la presencia de depresión infantil se utilizó el Inventario de Depresión 

Infantil (CDI) de Kovacs (1992). Este instrumento cuenta con dos escalas, las cuales miden 

Disforia y Autoestima negativa. La versión empleada es la adaptación española de Del Barrio 

y Carrasco (2004).  Está compuesta por 27 ítems, cada uno de ellos enunciado en tres frases 

que recogen la distinta intensidad o frecuencia de su presencia en el niño o adolescente. Un 

ejemplo de ítem sería: a) Nunca me siento solo; b) Me siento solo muchas veces; c) Me siento 

solo siempre. La determinación de cuándo una puntuación se ha de considerar patológica se 

decide en función del punto de corte que determina la especificidad y la sensibilidad de la 

prueba. La consistencia interna del instrumento ha sido investigada desde el comienzo de su 

uso por numerosos investigadores en distintos países, mostrando la mayoría de trabajos que el 

instrumento es fiable, como por ejemplo lo certifican Del Barrio, Aluja y Carrasco, (2001) 

obteniendo un Alfa de Cronbach de 0.82. En nuestro estudio, el valor obtenido ha sido de 0.75 

en este instrumento. 

 

En tercer lugar, se utilizó el test de Atención D-2 (Brickenkamp, 2001). Se empleó en 

este estudio para evaluar la atención selectiva y la concentración mental. La versión manejada 

es la adaptación española de Seisdedos (2004). La prueba puede ser aplicada de forma indivi-

dual o colectiva, en un rango de edad desde 8 hasta 60 años, existiendo sólo una forma del 

test. El instrumento se estructura en 14 líneas con 47 caracteres, lo que supone un total de 658 

elementos. Estos caracteres contienen o bien la letra “d” o bien la letra “p” que pueden estar 

acompañadas de una o dos pequeñas rayitas situadas, individualmente o en pareja, en la parte 

superior o inferior de cada letra. La tarea consiste en revisar cada línea y marcar toda letra “d” 

que tenga dos pequeñas rayitas (las dos arriba, las dos debajo o una arriba y otra debajo). El 

sujeto dispone de 20 segundos para revisar cada una de las 14 líneas. Las puntuaciones resul-

tantes son las siguientes: TR, total de respuestas; TA, total de aciertos; O, omisiones; C, co-

misiones (número de elementos irrelevantes marcados); TOT, efectividad total de la prueba 

TR- (O+C); CON, índice de concentración (TA - C); TR+, línea con mayor nº de elementos 

intentados; TR-, línea con menos nº de elementos intentados; y VAR, índice de variación o 

diferencia (TR+)- (TR-). En nuestro estudio se utilizó sólo la puntuación total (TOT) o de 

efectividad total, que según los autores es el indicador fundamental de atención o déficit de la 
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misma cuando la puntuación es suficientemente baja. La estabilidad del instrumento ha sido 

constatada, por ejemplo, mediante el procedimiento test-retest en intervalos de entre 5 y 40 

meses. En la mayoría de los estudios las puntuaciones son muy fiables (r > 0.90), indepen-

dientemente del estadístico empleado. El Alfa de Cronbach alcanza en algunos estudios un 

valor de 0,98 (Culbertson y Zillmer, 1998).  En nuestro caso, el valor Alfa de Cronbach obte-

nido fue de 0.91. 
 

Procedimiento 
 

La recogida de datos fue realizada por los propios investigadores, en la hora de tutoría 

de cada curso y en el aula asignada para ese curso en el centro, de forma colectiva. Con la 

ayuda del tutor se repartía a cada alumno el conjunto de instrumentos de evaluación, boca-

abajo. Una vez repartidas las pruebas a todos los alumnos, se les explicaba las instrucciones 

de la primera de las pruebas. A todos los cursos se les dieron las mismas instrucciones, que 

son las que se encuentran indicadas en los manuales de instrucciones respectivos así como en 

los encabezados de cada prueba. Se preguntaba a los alumnos si había dudas, y se les daba un 

tiempo adecuado para la realización de cada prueba. Después de terminar la primera prueba, 

se les explicaban las instrucciones de la segunda y así sucesivamente, hasta completar los tres 

instrumentos. 

 

Los criterios de inclusión de los participantes fueron: a) edad comprendida entre 12 y 

16 años; b) estar matriculado en un centro académico público; c) voluntariedad en la partici-

pación del estudio y d) haber realizado la evaluación académica correspondiente de cada ma-

teria en el trimestre anterior a la realización del estudio. Con respecto a los criterios de exclu-

sión, se tuvieron en cuenta algunas circunstancias que impidiesen la recogida de información, 

como por ejemplo que el alumno hubiera nacido en otro país y no dominase correctamente la 

lengua española o ser alumno con necesidades educativas especiales. 

 

Análisis Estadísticos 

 

Se realizaron diferentes análisis estadísticos: descriptivos, correlaciones bivariadas 

(Pearson), prueba de diferencias de medias, 

Los análisis de datos se llevaron a cabo con el programa SPSS 15.0.1 
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Resultados 

 
En relación con el primero de nuestros objetivos, para detectar la presencia de altera-

ción emocional, depresión y déficit de atención selectiva en nuestra muestra, se llevó a cabo 

un análisis descriptivo inicial el cual mostró unos niveles medios de depresión en los partici-

pantes de 11.68 (DT= 5.21) con un rango de valores entre 1 y 25. Con respecto a la ansiedad, 

la media fue 33.60 (DT= 6.73) con un rango entre 20 y 50. El valor medio de atención selec-

tiva alcanzó una media de 298.77 (DT= 59.90) y un rango de puntuaciones de entre 140 y 

429. Los estadísticos pueden verse en la Tabla 1. Si tenemos en cuenta que el rango de pun-

tuaciones posible en las tres pruebas, la media expresada así como la desviación típica en las 

tres variables, podemos apreciar que los sujetos participantes en nuestro estudio presentan 

unos niveles en general medios tanto de ansiedad como de atención selectiva, presentándose 

en el caso de la sintomatología depresiva una ligera tendencia a las puntuaciones bajas en la 

distribución de los resultados. En todos los casos las distribuciones fueron normales. En rela-

ción con el rendimiento académico, las calificaciones de los participantes en el estudio tien-

den a ser medias-bajas, incluso la media se ubica ligerametne por debajo de 5 en la mayor 

parte de asignaturas así como en la media del rendimiento global. 

  

Tabla 1. Estadísticos descriptivos. 

  
Media Desv. 

Típ. Mínimo Máximo

Puntuación total 
en Ansiedad 33,60 6,729 20 50 

Puntuación total sintomatología depresiva 11,68 5,212 1 25 
Puntuación total 
D2 (Atención) 298,77 59,902 140 429 

Rendimiento académico --  Calificaciones Media Desv. 
Típ. Mínimo Máximo

Ciencias de la naturaleza 5,02 1,932 1 9 
CC.SS., Geografía e historia 4,48 2,437 1 10 
Educación física 5,40 1,674 1 8 
Educación plástica y visual 4,37 2,012 1 9 
Lengua castellana y Literatura 4,95 1,939 1 9 
Inglés 4,51 2,305 1 10 
Matemáticas 4,30 2,276 1 9 
Música 5,11 2,839 1 10 
Rendimiento académico global  
(media de 8 calificaciones) 4,74 1,732 1 9 
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Con respecto al segundo de nuestros objetivos y para determinar una posible asocia-

ción general entre rendimiento académico, depresión, ansiedad y atención selectiva, se llevó a 

cabo una correlación de Pearson entre todas estas variables. Los resultados se detallan en la 

tabla 2. 

 

Tabla 2. Correlación entre rendimiento académico, depresión, ansiedad y atención selectiva. 

 Depresión Ansiedad Atención 
Ansiedad .578 (**)   
Atención -.161 -.259(*)  
Calif. Media (8 materias) -.407(**) -.016 .014 
Calif. Matemáticas -.420(**) -.146 .248(*) 
Calif. Ciencias -.331(**) .065 .046 
Calif. Geografía e Historia -.323(**) .012 .009 
Calif. Ed. Física -.221(**) -.142 .067 
Calif. Lengua y Literatura -.431(**) -.061 .139 
Calif. Inglés -.336(**) .078 .056 
Calif. Plástica -.272(**) -.014 -.047 
Calif. Música -.231(*) .043 -.292(**) 
** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral) 
* La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) 

 
 

Como podemos observar la sintomatología depresiva es la variable que presenta una 

asociación más significativa con todas las variantes de rendimiento académico. En este senti-

do, mayores niveles de sintomatología depresiva se asocian a un peor rendimiento académico 

expresado en todas las calificaciones tenidas en consideración. Dicha relación no se ha encon-

trado en relación con la ansiedad, cuyos nivles no se asocian a cambios significativos en las 

calificaciones. En relación con la atención selectiva, esta variable se asocia solamente con la 

calificación media en matemáticas e inversamente con el rendimiento en música. En la Tabla 

2 se expresan los resultados que indican que mayores niveles de ansiedad se asocian significa-

tivamente a mayores niveles de sintomatología depresiva en los participantes así como a me-

nores niveles de atención selectiva. Por el contrario, no se encontró relación significativa entre 

sintomatología depresiva y atención selectiva. 
 

El tercero de nuestros objetivos se dirigía a encontrar diferencias entre géneros en ren-

dimiento académico medio, sintomatología depresiva, atención selectiva y ansiedad. Para ello 

se llevó a cabo en primer lugar un análisis de correlaciones bivariadas de forma independiente 

tomando como submuestras a las chicas por un lado y a lso chicos por otro. Los resultados, 

que se detallan en la Tabla 3, muestran un patron de correlaciones bastante similar. Entre lo 
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más interesante de estos resultados, destaca que en la submuestra de los chicos, la sintomato-

logía depresiva se asocia (a un nivel de significatividad de .05) negativamente con la atención 

selectiva, mientras que en las chicas no encontramos dicha relación. Igualmente en los chicos 

la sintomatología depresiva se asocia con mayor significatividad que en las chicas al bajo ren-

dimiento académico. Otra diferencia que llama nuestra atención es que en la muestra de chi-

cos, la presencia de ansiedad se asocia a menores niveles de atención selectiva, mientras que 

en las chicas no resulta significativa esta correlación. Estos resultados matizan las correlacio-

nes encontradas teniendo en cuenta la muestra global, tal como se detalla en la tabla 2. Por 

último, la atención selectiva sigue sin asociarse significativamente con el rendimiento acadé-

mico global. 

 

Tabla 3. Correlaciones según género. 
Correlaciones en la submuestra de chicas 

 Sintomat. Depresiva Ansiedad Atención 
Ansiedad .792(**)   
Atención -.042 -.180  
Calif. Media (8 materias) -.347(*) -.102 -.134 

Correlaciones en la submuestra de chicos 
 Sintomat. Depresiva Ansiedad Atención 
Ansiedad .530(**)   
Atención -.307(*) -.296(*)  
Calif. Media (8 materias) -.364(**) .014 .154 
** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral) 
* La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) 

 
 

Adicionalmente se llevó a cabo también en relación con este objetivo una prueba de 

diferencia de medias en dichas variables cuyos resultados se detallan en la tabla 4. Los resul-

tados indican diferencias significativas entre niños y niñas en el rendimiento académico me-

dio siendo mejor en las niñas que en los niños. Igualmente se han encontrado diferencias sig-

nificativas en la sintomatología depresiva, que alcanza niveles mayores en los niños. En rela-

ción con la ansiedad y la atención selectiva, los datos muestran niveles similares en ámbos 

sexos, no encontrándose diferencias significativas. 
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Tabla 4. Diferencias según género en rendimiento académico medio, sintomatología depre-
siva, ansiedad y atención selectiva. 

 
 

Dimensión 
Niños (n=60) 
Media (DT) 

Niñas (n=38) 
Media (DT) 

t 
gl (1,96) 

P 

Calificación media 4.36 (1.73) 5.34 (1.57) 2.81 .006 
Depresión 12.85 (5.06) 9.84 (4.97) 2.89 .005 
Ansiedad 33.53 (7.44) 33.71 (5.51) .14 .893 
Atención selectiva 305.22 (61.25) 288.58 (57.02) 1.35 .182 

 
 

El cuarto de nuestros objetivos pretendía constatar con mayor precisión la relación en-

tre depresión y rendimiento académico, así como entre ansiedad y rendimiento académico en 

los participantes. Para ello se dividió a la muestra utilizando los percentiles 33 y 66 en la pun-

tuación en depresión y en ansiedad, estableciendo así tres grupos homogéneos. De esta mane-

ra se procedió a buscar posibles diferencias entre alumnos con altos, medios y bajos niveles 

de sintomatología depresiva y ansiedad en el rendimiento académico medio. Seguidamente se 

llevó a cabo un análisis de varianzas con sus respectivas pruebas de Diferencias Menos Signi-

ficativas (en adelante DMS) post-hoc, cuyos resultados se detallan en la tabla 5. Se consideró 

como variable dependiente la puntuación media alcanzada en las calificaciones y como factor 

respectivamente, el nivel alcanzado en depresión y en ansiedad. Los resultados mostraron 

diferencias significativas en el nivel de rendimiento académico medio, [F (2,95) = 8.86; 

p<0.00], según la pertenencia de los sujetos a los diversos grupos de sintomatología depresi-

va. Sin lugar a dudas se confirma que una mayor sintomatología depresiva se asocia con un 

peor rendimiento académico.  

 

Adicionalmente y para explorar la relación de la ansiedad y la atención selectiva con el 

rendimiento académico, se llevaron a cabo los correspondientes análisis de varianza, donde se 

tomaron estas variables como independientes y la calificación media como variable depen-

diente. Ni la atención selectiva [F (81,16) = .73; p=0.83] ni la ansiedad [F (28,69) = 1.36; 

p=0.15], presentaron una asociación significativa con el rendimiento académico. El análisis 

por niveles, muestra mayores diferencias en la media de rendimiento académico entre el gru-

po de ansiedad media y elevada, sin que esta tendencia llegue a ser significativa en nuestra 

muestra. 
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Tabla 5. Análisis de diferencias en rendimiento académico según el nivel de depresión y de 
ansiedad. 

 
Variable dependiente: Rendimiento académico medio 

 I) Grupos según 
depresión 

J) Grupos según depre-
sión 

Diferencia de  
medias (I-J) Sig. 

(I) Depresión baja 
(n=36) 

Media: 5.47, DT: 1.61 

(J) Depresión media 
(n=37) 

Media: 4.73, DT: 1.59 
.74 .05 

(I) Depresión baja (J) Depresión alta (n=25) 
Media: 3.71, DT: 1.63 1.76 .00 

DMS 

(I) Depresión media (J) Depresión alta 1.02 .01 
 I) Grupos según 

ansiedad 
J) Grupos según ansie-

dad 
Diferencia de  
medias (I-J) Sig. 

(I) Ansiedad baja 
(n=42) 

Media: 4.71, DT: 1.72 

(J) Ansiedad media 
(n=28) 

Media: 4.90, DT: 1.83 
.20 .66 

(I) Ansiedad baja (J) Ansiedad alta (n=28) 
Media: 4.62, DT: 1.70 .08 .85 

DMS 

(I) Ansiedad media (J) Ansiedad alta .28 .55 
 

 

Por último, en la tabla 6 se exponen los resultados del análisis de regresión llevado a 

cabo con objeto de analizar, de acuerdo con el último de nuestros objetivos, qué variables de 

las consideradas pueden predecir en mayor grado el rendimiento académico. 

 

Tabla 6. Análisis de regresión múltiple: rendimiento académico, depresión, ansiedad y 
atención selectiva. 

Criterio Predictores Beta Sig. 
-.598 .00 
.331 .00 Rendimiento 

académico 

Depresión 
Ansiedad 

Atención selectiva -.003 .97 
F (4,4) = 9.80; p< 0.00 
R = .49; R² = .24; R² corregida = .21 

 
 

El modelo explica el 21% de la variabilidad de rendimiento académico medio, según 

la R² corregida. Nuestros resultados señalan la sintomatología depresiva y la ansiedad como 

las variables con mayor poder predictivo sobre el rendimiento académico. El valor negativo 

de beta en relación con la sintomatología depresiva, coincide con el signo también negativo de 

la correlación de esta variable con el rendimiento académico tanto global como específico 

detallado en la Tabla 2. 
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Discusión 

 

El rendimiento académico puede estar influenciado por una multiplicidad de variables, 

como pueden ser el nivel socioeconómico, la estructura familiar, el nivel sociocultural, la mo-

tivación personal, las capacidades y habilidades individuales, el tiempo y el esfuerzo dedicado 

al estudio y al trabajo académico, etc. (Cano, 2001). En nuestra investigación hemos llevado a 

cabo un análisis de algunas variables de carácter psicológico, con el fin de conocer en qué 

medida pueden asociarse o incluso predecir el rendimiento escolar. 

 

Nuestros datos indican que la muestra con la que contamos para nuestra investigación 

es una muestra de adolescentes sin sintomatología depresiva ni ansiosa en general, ya que las 

puntuaciones obtenidas así lo muestran a tenor del criterio de evaluación de los instrumentos 

utilizados para la población de referencia. Sin embargo, su capacidad de atención es baja y 

esto podría repercutir en algunos aspectos académicos determinados, como argumentan varios 

autores (Barkley, 1998; Willcutt y Pennington, 2000). La mayor parte de nuestros resultados 

ubican a nuestros sujetos en rangos medios de normalidad en el funcionamiento de estas tres 

variables. Con respecto al rendimiento académico, obtenido con la expresión media de las 8 

asignaturas más relevantes del plan educativo, nuestros participantes muestran un promedio 

entre bajo y medio, ubicándose la media en torno a una calificación de 5 e incluso con mayor 

frecuencia aún por debajo del aprobado. 

 

Los resultados del análisis de correlación, confirman -groso modo-  nuestras hipótesis, 

mostrando por ejemplo una relación significativa de tipo negativo entre depresión y rendi-

miento académico. Esta asociación indica claramente que los alumnos que presentaban mayor 

sintomatología depresiva obtenían una calificación media en su rendimiento académico más 

baja. Y más concretamente, esta asociación negativa es aún de mayor magnitud en relación 

con el rendimiento académico específico en las asignaturas de matemáticas y lengua y litera-

tura. Otras investigaciones coinciden con estos resultados, argumentando que la depresión 

podría ser un factor de riesgo para el bajo rendimiento académico en los estudiantes de edad 

adolescente (Reinherz, Giaconia y Hauf, 1999), o incluso en muestras universitarias, donde se 

ha encontrado que los sujetos que presentaban un mayor nivel de depresión eran aquellos que 
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fueron clasificados como sujetos con rendimiento académico bajo (Herrera y Maldonado, 

2002).  

 

También hemos encontrado una relación significativa de tipo positivo entre depresión 

y ansiedad, de modo que los estudiantes con un alto nivel de ansiedad obtienen unas puntua-

ciones también altas en los niveles de depresión. En este sentido, Bandura et al. (1999), han 

argumentado que podría generar alteración emocional estrés y/o ansiedad en un alumno, el no 

conseguir la meta académica propuesta, lo cual podría hacer propenso al mismo para el inicio 

de una depresión.  

 

Con respecto a la ansiedad, nuestros resultados señalan una asociación negativa con la 

atención. Los alumnos que obtienen una puntuación alta en los niveles de ansiedad, presentan 

bajos niveles en atención selectiva. A menor ansiedad como rasgo, mayor será la capacidad 

atencional. Justamente Contreras et al. (2005) indicaban que el mantener unos niveles de an-

siedad elevados es posible que interfiera en el aprendizaje de tareas complejas y que la aten-

ción, por tanto, se viese involucrada y concretamente disminuida. Sin embargo la ansiedad no 

se asocia significativamente con el rendimiento académico en ningún sentido según nuestros 

resultados. Esto podría deberse a que los participantes de nuestro estudio obtuvieron unas 

puntuaciones medias-bajas en ansiedad, si bien disponer de sujetos en el otro espectro de pun-

tuaciones en ansiedad, habría reflejado otros resultados, siendo esto una limitación de nuestro 

estudio. Aunque por otra parte, quizá las características académicas de nuestra muestra, en la 

que se observa un rendimiento entre medio y bajo, puedan explicar este resultado que va en 

contra de otros estudios que sí han relacionado el rendimiento académico con la presencia de 

ansiedad (Rains, 2004; Wittchen, Stein y Kesler, 1999). Aunque la asociación directa entre 

ansiedad y rendimiento no se muestra, hemos de destacar que la ansiedad se asocia en la 

muestra a depresión y ésta, a bajo rendimiento académico, mostrando en este caso una posible 

asociación indirecta entre ansiedad y rendimiento académico, que merecería una mayor aten-

ción. Una posible limitación de nuestro estudio se relaciona precisamente con la relación me-

diadora de la sintomatología depresiva la cual no ha se ha podido delimitar con mayor detalle. 

En este sentido habría sido interesante llevar a cabo una estimación de esa mediación a través 

de un contraste mediante modelos estructurales, objetivo que queda para estudios posteriores. 

 

Finalmente, los resultados de las correlaciones muestran que la atención selectiva po-

see una relación significativa de tipo positivo con el rendimiento en matemáticas y una rela-
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ción negativa con el rendimiento en música, aunque con los demás indicadores de rendimien-

to académico no presenta asociación significativa. Esto parece indicar que los alumnos que 

obtienen niveles moderados de atención, obtienen un mayor rendimiento en matemáticas, pero 

que por el contrario, unos niveles elevados de atención selectiva producirían interferencia y 

un bajo rendimiento en música. Según Barkley (1998), cuando un estudiante sufre déficit de 

atención, este suele manifestar problemas en el aprendizaje, concretamente en las matemáti-

cas. Los resultados encontrados en relación con las matemáticas podrían interpretarse en la 

línea de que la complejidad de asignaturas más abstractas o complicadas como son las mate-

máticas y el rendimiento en las mismas, se ve más asociado a la atención selectiva, requerirían 

de unos niveles de atención selectiva diferentes a las de otras asignaturas, donde la asimila-

ción de conceptos sería menos imprecisa. Características del aprendizaje y aspectos también 

inherentes a la propia disciplina de conocimiento, podrían explicar también el resultado en-

contrado en relación con música. El rendimiento en esta asignatura podría basarse en aspectos 

procedimentales como la práctica y la repetición, donde la atención selectiva podría asociarse 

a menor rendimiento. Estas conjeturas e hipótesis, que sostendrían las diferencias encontradas 

entre diferentes asignaturas del currículo escolar, precisarían de estudios futuros más detalla-

dos, donde se tuvieran en cuenta otras dimensiones del constructo atención. 

 

Con respecto a las diferencias entre géneros, los resultados obtenidos muestran que 

existen diferencias significativas entre varones y mujeres en la calificación media, la cual es 

mayor en las niñas, y en la sintomatología depresiva, que alcanza niveles mayores en los va-

rones. Este resultado no parece estar de acuerdo con la bibliografía revisada (Marcotte, Lé-

vesque y Fortin, 2006; McCarty et al., 2008), donde se argumentaba que, en los estudiantes, 

es en el género femenino y no en el masculino, donde se aprecian mayores niveles de depre-

sión asociada a un rendimiento académico más pobre. Este resultado contradictorio con la 

bibliografía revisada podría deberse nuevamente a las particularidades de la muestra con la 

que se trabajó, ya señaladas anteriormente. Dadas las características de nuestros participantes, 

donde los varones muestran un rendimiento académico significativamente más pobre que las 

mujeres, es por otra parte lógico que ellos muestren mayor sintomatología depresiva. Por otra 

parte, no se han encontrado diferencias significativas ni en los niveles de ansiedad medios 

entre hombres y mujeres, ni en la atención selectiva. Estos dos resultados parecen también 

contradictorios con la bibliografía revisada, donde se ha encontrado que las mujeres mostra-

ban mayores niveles de ansiedad antes de los exámenes y subestimaban más su competencia 

académica, que los chicos (Cole et al, 1999; Locker y Cropley, 2004). Del mismo modo, exis-
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ten estudios que demuestran que las mujeres manifiestan mayor costo en las tareas de aten-

ción selectiva (Merrit et al., 2007). Estos resultados, referidos a la ausencia de diferencias 

significativas entre hombres y mujeres en las variables de ansiedad y atención selectiva, con-

cuerdan con estudios donde se han estudiado estas variables sin encontrar diferencias signifi-

cativas, no en contextos educativos ni en relación con el rendimiento académico. Por ejemplo 

Fernández-Castillo y López-Naranjo (2006) no encontraron diferencias significativas en alte-

ración emocional entre padres y madres con hijos hospitalizados. De cualquier forma, esti-

mamos que son necesarios mayores esfuerzos futuros para dilucidar estas tendencias en los 

datos. 

  

 Los análisis de varianza llevados a cabo en el cuarto grupo de resultados, señalan úni-

camente a la depresión como la variable relacionada de manera inequívoca con el rendimiento 

académico, cumpliendo así en un 50% nuestras hipótesis de trabajo. Las pruebas DMS, indi-

can que mayores niveles de sintomatología depresiva se relacionan con peores niveles de ren-

dimiento académico, tal como se muestra en la tabla 5. Este resultado concuerda con la bi-

bliografía revisada, donde se relaciona la sintomatología depresiva con un bajo rendimiento 

en alumnos tanto de secundaria como universitarios (Herrera y Maldonado, 2002).  

 

Por último, y en relación con el quinto de nuestros objetivos, se diseñó un modelo de 

regresión lineal múltiple en el que se introdujeron simultáneamente como predictores la an-

siedad como rasgo, la sintomatología depresiva y la atención selectiva y como criterio, el ren-

dimiento académico medio de las 8 asignaturas más importantes del currículum. Como se 

puede observar en la tabla 6, el modelo es útil para predecir el rendimiento académico. De las 

variables introducidas, la depresión predice un bajo rendimiento académico de manera clara, 

resultado que concuerda con los análisis de correlaciones y de varianza llevados a cabo con 

anterioridad. En resultados anteriores habíamos observado que la asociación directa entre an-

siedad y rendimiento no era significativa, pero sí que la ansiedad se asocia a depresión y esta 

a bajo rendimiento académico. El actual análisis de regresión donde se introducen todas las 

variables simultáneamente, otorga relevancia a la ansiedad, la cual parece asociarse a un me-

jor rendimiento académico cuando se controla el efecto de la depresión y la atención. Por tan-

to, la ansiedad podría ser una variable beneficiosa de cara al rendimiento académico cuando 

se presenta en niveles medios como los encontrados en nuestra muestra. Este resultado con-

cuerda además con otros trabajos donde se ha encontrado una posible influencia de la ansie-

dad en el rendimiento académico mediada por variables como la depresión y la atención se-



Atención selectiva, ansiedad, sintomatología depresiva y rendimiento académico en adolescentes. 

Electronic Journal of Research in Educational Psychology. ISSN. 1696-2095. No 17, Vol 7 (1) 2009, pp: 49-76                                        - 71 - 

lectiva (Bandura et al., 1999; Locker y Cropley, 2004; Rains, 2004; Zeidner y Schleyer, 

1998).  

 

Finalmente, en la tabla 6 se puede observar cómo la atención selectiva, de acuerdo por 

otra parte con la tendencia encontrada en los análisis estadísticos anteriores, no presenta una 

capacidad predictiva sobre el rendimiento académico. Sin embargo recordemos que aunque 

los análisis de correlación coincidían globalmente con este resultado,  en aprendizajes especí-

ficos como matemáticas, una mayor atención se asocia a mejores niveles de rendimiento; sin 

embargo en música, son menores niveles de atención selectiva los que se asocian a mejores 

calificaciones. Parece claro que la relación entre atención selectiva y el rendimiento específico 

en materias académicas concretas, merece también un mayor esfuerzo investigador.   

 

 Con respecto a las posibles limitaciones de este estudio, cabría mencionar, como se ha 

comentado, que las calificaciones medias de los participantes son en general muy bajas, por lo 

que se recomendaría, tal como se ha indicado más arriba, replicar el estudio con una muestra 

más amplia y con alumnos que tengan unas calificaciones más diversificadas. Igualmente han 

quedado fuera de nuestro planteamiento variables relevantes que en otras investigaciones po-

drían ser tenidas en cuenta. Entre ellas, pueden ser interesantes aspectos como el tiempo y el 

esfuerzo dedicado al estudio y al trabajo académico, variables de tipo cognitivo, comporta-

mentales, actitudinales, aspectos inherentes al funcionamiento familiar, el nivel socioeconó-

mico y cultural, la motivación personal, las capacidades y habilidades individuales, etc., (Ca-

no, 2001).  

 

La relación entre depresión y rendimiento académico presente en nuestros resultados, 

precisa no obstante de mayores esfuerzos de investigación futuros con objeto de establecer 

relaciones más depuradas, habida cuenta de la cantidad de variables que pueden incidir en esta 

asociación. De hecho, el obtener una calificación media negativa o baja, puede ser una varia-

ble generadora de depresión, la cual y como hemos visto, puede predecir de nuevo el bajo 

rendimiento académico. Entre otras razones, estas cuestiones y el marcado efecto bidireccio-

nal en la relación entre estas variables, reclaman mayor atención. 

 

 Para concluir, y en referencia a las implicaciones prácticas de este estudio, sería con-

veniente tener en cuenta los niveles de sintomatología depresiva en los estudiantes, ya que 

detectando precozmente su presencia en niveles moderados o significativos y poniendo en 
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marcha una adecuada atención o tratamiento, sería posible incidir en la mejora del rendimien-

to académico de estos alumnos. Como ya hemos podido observar tras la discusión de los re-

sultados obtenidos en esta investigación, aunque parece que la depresión y la ansiedad son las 

únicas variables que guardan una relación significativa con el rendimiento académico, la otra 

variable evaluada, la atención selectiva, parece que también podría influir en ciertas materias 

escolares y no tanto en el rendimiento en general, por lo cual sería igualmente necesario eva-

luarla y controlarla. Así, parecería factible pensar que un estudiante con una buena salud psi-

cológica estaría preparado para obtener unas buenas calificaciones académicas, lo cuál lo mo-

tivaría aún más para seguir formándose y aprovechar las capacidades y habilidades de las que 

fuese poseedor, así como para prevenir la aparición de eventuales problemas de salud mental, 

como se ha visto documentado. 
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